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DEDICADO AL COMERCIO.

Cádiz y miérceieg de abrii de i§^e.

S Este Diario mer-
S can ni, iiternrío y p oiítico, 
1 tiene siempre abierta su 
Isuscricion.po*^ doce rea- 

y Jes ai mes , en su impren- 
ta. Los abonados que re-

1 ciben el periódico en ej 
J despacito, pagan 10 rea- 

W Jes mensuales. Para Jos 
y puebios deJ esterior vaie 
y 15 reaJes, y ia redacción 
! paga Jos portes.

BO^Hoy es San Hermenegildo , rey de Sevilla, mártir. 

ECT^El jubileo está en la iglesia de las Descalzas.

EL SOL Y L?^^ LUNA HOY. MAREAS HE MAÑANA.

EJSoJealió.......... ¿Jas r ^2...;..^^
Tn ...........SySÓ minutos de JatanJj
f.... 4 y 30 mmutos de Ja mad.¡

i^una se ocuhaa Jas 3y 54 minutos de Ja tard.í 
yyHoy nene Ja Luna 28 dias.

S y 30 minmos.tie la maít.

POLlTíCA.
El amor á la libertad es el origen de 

las mas esclarecidas virtudes, cuando se 
halla dirigido por la ley: le es connatural 
al hombre y casi imposible amortiguarle.

! La Opresión engendra esclavos , y la es­
clavitud prepara la revolución y con ella 
la disolución de los estados. Mas si la li- 

¡ bertad degenera en licencia, es el origen 
de las mayores desgracias. Los vínculos 
de la sociedad si no desaparecen se ener­
van , tiemblan los fundamentos del trono 
y las mas veces se trastornan todo pe­
rece y se confunde. Los puebios, seduci-, 
dos por los atractivos de una libertad qui - 
mérica, se precipitan en los .desórdenes 

, de la anarquía, y pronto se ven esclavos 
¡ del despotismo y la arbhrariedad de aque­

llos mismos que hipócritamente se llama­
ron sus regeneradores.

H pueblo mas libre no es el que hace 
todo lo que quiere , sino el que sujeto á 
las leyes y obedeciendo al gobierno se ha­
lla por lo misrno protegido de uno y otro,

_______ _
tó de la seducción, es imprimir en elco- 
razon de todos los ciudadanos el amor 
y respeto a las leyes y al gobierno, que 
ufndos previenen .los desórdenes de la 
anarquía y los defienden y protegen con- 
tra todoatentadó. Así se realizarán los 
mejores planes ; tendrán efecto las mejo­
ras útiles, y saludables , y el pueblo en 
paz y unión disñutará de las ventajas de 
Bn gobierno paterna! é ilustrado, que po­
co á poco cicatrizará las llagas abiertas 
en el cuerpo político del estado por los 
abusos que destierra y hace desaparecer. 

Los hombres han sido siempre los mis­
mos en todos tiempos, esto es, juguete de 

pasiones y de los que saben el arte de 
adularlos, y estos enemigos de la socie­
dad se aprovechan de la debilidad y cre-

En Jerez admite sus- w 
yetones Ja Jibreria de w 
Bueno: en San-Fernando f 
Jos señores MoimeJo y Go-l 
mez; en Saniuuar don Es- 
tanisJao Moreno: en ei / 
Puerto de Sautá-Mariá el í 
ordinario Palma; y tanto t 
en estas ppbiaciones, co- \ 
mo en Jas de Puerto-Real, a 
CJncianayVejer.vaJeeJ w 
abono 14 reales. !

Primera aJta áJa Iy!4n!Í!mt0Bde tamadrug. 
Primera bajan Jas 7y 24 minutos de Ja mañana. 
Segunda alta á Ja J y 30 minutos de Ja tarde. 
Segunda baja áJas 7y 38minutos do Ja noche.

&í^Ayer túvjntos buen tiempo.

desunión y de la intriga; con ella pere­
ceremos ; con aquellos llegaremos á puer-. 
todo salvamento. ¿Se nos. entiende, ó 
hay oscuridad en nuestras palabras? La 
nación por desgracia parece que quiere 
dividirse en mil partidos: unos piden la 
Constitución del año 12 , agradecidos al 
código que rechazó á los franceses de la 
península , y por el que tantos patriotas 
entregaron su. nobilísima garganta á la 
cuchilla del verdugo; y.estos constitu­
cionales alegan que es un vilipendio atroz 
no restaurar las leyes que nos an'ancara 
un ejercito estrañgero y liberticida ; otros 
piden que se cojtsolide sobre ermientoz 
de bronce el , como que
él corrige el espíritu democrático del có­
digo dé las cortes, y evita la anarquía 
popular ; otros piden un medio entre es­
tos estremos que juzgan peligrosos, y ha­
blan de media-libertad de injprenta, me­
dios-diezmos, medios-frailes, y todo lo 
quieren á inedias para no exasperar (di­
cen) al partido absolutista, que no ne­
cesita de prétestós para arrasar nuesíres 
cajhpos con la mas espantosa de las guer­
ras civiles; otros pretenden forzar el go­
bierno á que permita y aun pida la in­
tervención estrangera para, terminar con 
los facciosos de las provincias ; otros re­
chazan este auxilió como ignominioso al 
país, que aun tiene sobradas fuerzas y ar-, 
bitrios con que escarmentar y estinguir 
las hordas rebeldes ; y en suma, todos 
gritan á la vez ios unos contra el ministe­
rio , tos otros en su pró, aquellos por mas 
libertad, éstos por mas rémoras á los des­
órdenes y ios motines, y concluimos por 
no entendernos en tan horrorosa algarabía 
política. Y sin embargo, todos somos libe­
rales ; todos estamos prontos á sacrificar­
nos para acabar hasta con Iss esperanzas 
del príncipe traidor, que nos amenaza sin 
escepciones; que con la misma impiedad

ly !4 minutos dela madrug.

duüdad de los pueblos para llegar al col­
mo de sos ideas. Solo hay un medio de 
destruir sus planes: unión , obediencia á. 
las leyes y al gobierno; y si alguno susci­
tase discordias y dividiese ia opinión des­
conociendo la fuerza dc aquella y la obe­
diencia al gobierno en representación de 
la ley, considerarle como la polilla de la 
sociedad, despreciarlo y abandonarle á 
sus propias ideas.

¡ Las apariencias engañan: no siempre 
los que mas preconizan la libertad racio­
nal de un pueblo, son los que mas la de­
sean : lo alhagan con esta idea, siendo su 
vej'dadero objeto adelantar su carrera, 
y si puede ser llegar ai supremo mando. 
Eonnacion de partidos , diaírivas contra 
el gobierno , oposición sistemática a to­
do cuanto dispone, seducción y reñnada 
hipocresía son las armas de que se valen, 
escudados siempre con el bien del pue^ 
blo; y si consiguen su ñn, ese misjno pue­
blo que alhagan es el último en conocer 
el bien que.se le ofrece. De los partidos

y en la imposibilidad de dañar, ni serinace la guerra civil, la disolución de ios 
perjudicado. El medio de estar á cubier- jestados , la imposibilidad de constituirse,

ei desórden en la administración , y ái 
por desgracia el usurpador que aspira á 
opriinir á uu pueblo que quiere y debe 
ser libre, se ve sostenido por alguno tan 
malo como él, estas niismas divisiones y 
sus magnates preparan y allanan el cami­
no á la usurpación y derriban la legiti­
midad y la monarquía.

¿Estaremos por desdicha en el caso de 
hacer aplicaciones? ¿Cuándo nos conven­
ceremos de que la unión da fuerza y que 
sin esta se arruinan los estados? ¿Hemos 
olvidado tan pronto , que hace seis me­
ses nos hallábamos al borde del precipi­
cio, y que la unión nos salvó y evitó que 
pereciésemos? ¿tenemos quejas que espo- 
ner? medios hay también legales para ma* 
niíbstárlas; mas no echemos mano de la
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de! mismo modo que los suyos, !a España 
por otra no !o tiene menor en hacer par* 
te de! sistema que üamaremos occidenta! 
por da! ¡Q una eahíicacion. En e! dia se sa­
be qüe ia mayoría de {osespañoies no 
alimenta ya los sentimientos de esclusion 
que, con razón ó sin ella se le han atri* 
buido por tanto tiempo contra los estranje- 
ros y en particular contra los franceses. 
Bajo e.$te aspecto , y segregando la cues­
tión de la intervención directa, qúc quizá 
no es aun Itégado el tiempo de abordar, 
y que por otra parte podría resolver ne. 
gativamente un resultado ventajoso y de- 
cis.ivo, alcanzado pnrelejército que man­
da el general Córdova , creemos poder 
añrmar que las diez y ocho vigésimas par­
tes de la nación española desean con ar­
dor que sus aliados, y principalmente la 
Francia, empleen de cualquier modo que 
sea una saludable inñuencia que les libre 
simultáneamente de los carlistas y de los 
ultra-revolucionarios. No es solo en Ma­
drid donde se maniñestan estos sentimien­
tos: podemos asegurar que no hay una 
sola ciudad en España donde no suceda 
otro tanto, y no tememos añadir que mu­
chos carlistas están esperando esta oca­
sión para abandonar con honor las ban 
deras del pretendiente.

"No ignoramosque hombres muy emi- 
nentes y de vasts capacidad se han adhe­
rido á una opinión contraria á la que aca­
bamos de manifestar. Pero á estos les di­
remos que no están a! corriente , como 
nosotros, de !a inmensa transformación 
que en la opinión pública se ha eíectuado 
desde 1833. i)ecin)os mas: inmediatamen­
te después de la muerte de Fernando VÍI, 
y á los primeros síntomas de insurrección 
en las provincias del norte, la opinión na­
cional estaba acorde sobre esta cuestión. 
Un pequeño número de personas notables, 
obcecadas por un laudable sentimiento de 
honor nacional, eran las únicas que re­
chazaban toda especie de intervención 
estrangera; pero no tardaron en confundir 
sus votos con los de la mayoría. A! regre­
so de los emigrados de 1823, cuya ma­
yor parte merecen que se les diga yMc 

o/vtdítí/o m , fué
cuando empezaron las fanfarronadas y las 
declamaciones contra losestrangeros,des­
graciadamente alimentados por ciertas 
personas que estando en el poder se lison­
jeaban dé consolidar las libertades del 
país sin mas apoyo que el de^sus conciu­
dadanos.

'^Hav otra faz de la cuestión española 
que ha sido mejor comprendida: empieza 
á reconocerse que es imposible el triunfo 
definitivo de don Cárlos , y que las sim­
patías que este inspira no. emanan de los 
derechos que él pretende tener á la coro­
na de España; no es posible creer, sin 
entregarse á una grosera ilusión, que los 
insurgentes de Navarra y de las tres pro­
vincias vascongadas hayan tenido nunca 
la intención de seguir ai pretendiente á 
las llanuras de Castilla ó de Aragón. Así 
que , únicamente á la parte de acá del 
Hbro le será dado enün^ntrar combatientes 
armados en defensá^de su causa. Mas de 
una vez ha querido avanzar hácia Bur­
gos , antes y despues dé la. muerte de Zu-

ii Y barbarie degollará al constitucional, al 
' partidario del jUsto-medio, al decidido por 
; sostener e! Es.tatutQ-Bca! con sus copse- 

fuepcias ó sin ellas , a! exaltado , al mo- 
dorado, al anarquista, a! tímido que en 

1 cualquier movimiento popular ve despio- 
marse el edificio del estado y-sin compren'- 

; der que !a libertad no consiente la quie- 
i! tud de las tumbas. ¿Adonde iremos á pa- 
! rar con esta horrible desunión? ¿Porqué
? fatal destino no hemos de acumuhirtodos.

nuestros esfuerzos contra el riesgo cotnun, 
— contra el enemigo de la España , hasta 

k sepultarle en los abismos, reservándonos 
; para después el exámeh y el ía!!py!e nqes-. 

tras cuestiones gubernativas? ¿Tan tibio, 
tan helado es nuestro patriostismo qqe no 

: puede ahogar nuestras pásioRce misera­
bles , ese espíritu de contradicción mez­
quinó y lastrero qúe Nós deshonra y ase­
sina á la patria? ¡Españoles! ¡estrechemos 
nos con el santo abrazo de la reconcilia* 
s!on fraternal, y unidos volemos á d^r !a 
última y la mas terrible de las lecciones 
al tirano que en las provincias vasconga­
das hace correr á torrentes nuestra san­
gre leal y preciosa! Lucirán dias mas se­
renos; y entonces, en justa recompensa de 
nuestras virtud^ y heroísmo , pediremos 
con orgullo y nobleza la mayor suma de 
libertad posible para la, nacion mas incH 
tá y brava del universo- Nadie desatende­
rá nuestro grito, nuestras exigencias; por­
que , restablecida la calma tan necesaria 
afpais, sabremos consolidará despecho 
(hJ mundo nuestra dicha perpetua y envi- 
diable. Imposible es^ conseguir este bien 
inmenso y pró:^tmo, si desde ahora no 
vemos y pecümós que las leyes castiguen 
cual reos de alta traición á todos cuan 
tos tiqnden á dividir los liberales, procu" 
raudo amiar el brazo del hermano con­
tra el hermano, á ñn de preparar así el 
íriunñ^ á los sectarios del despotismo, 
que en su desesperación apelan-ya á es­
te recui^o infame y único que les resta. 
Aun es tiempo : recordémosla sangrien*- 
ta época de Fernando en su absolutis­
mo ; un crimen sin perdón seria eorrer el 
mismo camino dos veces , y precipitarnos 
en el propio abismo en que perecieron 
tantos mártires ilustres, y de! que solo pu­
do salvarnos por su innata piedad la Di­
vina FrovMencia.—itR.

dei
El del 26 publica un

artículo sobre la intervención en España; 
y considerándole de mucho interes para 
nuestra causa, lo insertamos íntegro á 
continuación:—

"La cuestión españolase hasimpHñca- 
do mucho de algún tiempo á esta parte. 
Ya empieza á ser mejor apreciada tanto 

"^en lo interior como en lo esterior, y <í^er- 
tas verdades, que han sido, consideradas 
largo tiempo como paradojas, se han 
puesto a! alcance de los que juzgan sin 
pasión. La Euro^^a y la España misma 
acaban de reconocer que esta cuestión no 
puede quedar aislada, y que sí, por uns 
parte, todas las potencias constitucionales 
tienen un inte! es presente y futui'o en que 
la España tenga un gobierno cimentad'4- 

rna acarregm; pero á pesar de su arús. 
te deseo, no ha podido hacer mas 
sayar algunas débiles tentativas esté..n^' 
en resultados. Esa misma Casti'lav t 
provincia de León, que ciertas apaii^ 
cías han podido hacer juzgar como adir 
tas á la causa del pretendiente mué háñ 
hecho en su favor? ¿qué hombres de a! 
guna reputación han abrazado abierta* 
mente su causa? Merino en Castilla Ca' 
brera en el bajo Arágon, el canónigj Ba' 
tanero , y personas aun mas oscuras eu 
Galicia y sobre todo el territorio español 
bandidos , salteadores de caminos ó con- 
trahandistas: hé aquí los únicos partida^ 
rios activos de don Cárlos, mientras que 
casi toda la grandeza , y con pocas es- 
cepciones, todas las clases distinguidas 
de la nación se han declarado contra él de 
un modo que les hace considerar sú triun­
fo como una sentencia de muerte fulmi­
nada contra ellos.

"El mismo clero, cuya mayoría es po­
sible sea afecta á don Cárlos, desemoeña 
un pape! pasivo en su favor. Apreciando 
el verdadero estado de las cosas con !a 
sagacidad de! interes persona!, mira co- 
mo muy dudoso el triunfo del pretendien- 
te. No era esta timidez con !a que obraba 
en Í823 contra el gobierno constitucional; 
en esta época suindúencia sobree! pue­
blo era grande , y aun quizá !o seria si no 
hubiese abusado de la victoria. Pero Jas 
cosas han variado mucho después; una 
sorda revolución se ha eíectuado en los 
ánimos; la aspereza con que especialmen­
te el clero regular beneñció el triunfo que ; 
debia á la invasión francesa de 1823, le ' 
enagenó la numerosa clase de los la^ua- 
dóres, que es sobre la que mas ha gravita­
do e! peso de las exijencias monacales y 
clericales. Tal vez sea esta !a única causa 
á que deba atribuirse el pronunciado libe­
ralismo de los habitantes del alto Aragón. 
El c!ero cometió la imprudencia de recla­
mar en estos países ciertos tributos onero­
sos que liabian sido abolidos por la Cons­
titución , y de los que muchos habían caí­
do en desuso antes de esta época. Iguales 
motivos han contribuido en las otras pro- 
viñetas; aunque á la verdad con rúenos' 
eficacia, á rebajar la preponderancia de 
los frailes ; y en general a! apreciar esta ! 
cuestión debe también tomarse en cuenta ' 
una tendencia muy marcada hacia la filq* 
sofia , ó mas bien háciá el filosofismo que 
reinaba en Francia á últimos de! sig!o 18, 
que por una filtración lenta, pero sensible, 
se ha difundido en España hasta en las úl­
timas clases de la sociedad.

"Independientemente de estos obstácu­
los, cuya fuerza fácilmente pudiera re-, 
alzarse esponiéndqlos con mas estension,. 
hay otro que no puede desconocerse por. 
poco que se quiera considerarlo con im­
parcialidad.

"Después de diez y ocho meses cum­
plidos que está en las provincias subleva- , 
das, don Cárlos no ha podido ganar una 
pulgada de terreno á la otra parte del 
Ebro. Bajo este punto de vista es evi­
dente su impotencia, y si se inquiere la, 
causase hallará primero,en la manifies-. 
ta intención de los insuijeníes de no pa-. 
sai'este rio: segundo, en la poca confianr 
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xa que !os habitantes de ambas CastíHa^ 
y dei Aragón tienen en el éxito ec Ja 
causa de un principe que no cuenta mus 
que ahados pasivos, cuya amistad se limi­
ta á no reconocer ostensibletnentc á iu 
Reina Isabe!, cerca de ía cual residen 
sin embargo enviados encubiertos con un 
incógnito convenciona!. Los actos y las 
deciaraciones de la Francia, única poten­
cia continental ümítrofe de la Lspaña, 
no son equívocos: lo mismo puede decir­
se de la Inglaterra. El partido carlista 
puede afanarse suponiendo sentimientos 
secretos favorables á la causa de don 
Carlos ; pero los españoles no se dejan 
engañar, y cualquiera que sea la idea 
que se tenga de la estension de su pre­
visión política, conocen perfectamente 
que la Francia, después de su revolución 
dejulto^,y la Inglaterra, después déla 
reforma j:^rlamentaria, deben necesaria­
mente desear el triunfo de la causa cotts- 
t.itucional y cooperar á él con sus pode­
rosos medios si fuese preciso.

"Fa!ta combatir una objeción especio­
sa al primer golpe de vista. Las estrava- 
gaheias y los escesos de ios u!tra-revo- 

' lucionarios pueden, se dice, aumentar el 
número de los partidarios de don Cárlos 
y adherir á su causa una porción del par­
tido moderado. Nosotros no admitimos 
esta hipótesis:primero porque al tnismo 
tiempo que tememos que un partido co­
meta muchos desaciertos, no creemos 
que su dominación sea de larga vida: se­
gundo porque los liberales recuerdan con 

; terror las épocas de 1814 y 1823, y sa­
ben muy bien que si don Cárlos triunfa­
se , trataría con el mismo rigor á Zea que 
al conde de las Navas, á Martínez de la 
Rosa que á Caballero, al marques de las 
Amarillas que á Mina. Sin dificultad se 
convendrá en que un gobierno revolucio­
nario, aun suponiendo que pudiese durar 
un año en España , lo que á nuestro pa­
recer es imposible, no inspira los mismos 
temores á estos personages.

'^Volveremos á entrar en esta cuestión, 
porque nos parece útil combatir errores 
ihuy comunes no solo en España y en 
Francia, sino en toda Europa."

REMITIDO.
^ñores redactores del Gibraltar

y abru 6 de i836.—Muy señores nuestros En­
hetrándonos en esta plaza, hemos leído en 7a 
-^ogoaeSe de marzo un articuló que ofende 
nuestro honor y delicadeza. No pudiendo autori­
zar con nuestro silencio las atroces caiumias con 
que el a^mujista encapotado trata de empañar 
nuestra bien sentada reputación , agravando al 
misnio tiempo la desgraciada suerte que ha ca­
bido a nuestros compañeros de infortunio conúna- 
Qq en ias Islas Cananas , hemos creído conve­
niente contestar a) periódico de la capital con 
eiarttcuio que acompañamos á ustedes, supü- 

!aset-tarlo en su acreditado

ustedes , señores redactores, sus 

cri^^a^ nuestra llegada á Santa-
cos algunos periódi-
nrpsa . P^O'osula , y no fué poca nuestra sor- 

Izco,en el número 85 de e7 
de d^A^ '^*uJable objeto de defender la causa 
amiM ^ 7 GironcHa, que dice ser su
tea t&rnnnos los mas insultan-Qtra los demas compañeros de iníbrtunio

conducidos violenta- 
'03 Jos úSs '.ue
'a actual leo-islacion^ culpables , atenJida 

res , carlistas y hb^S^'S^ 
uuponian á náestro iuS;
ha , V nuestra faha .1^ í'k inmensa va-
clatr^r ante la lev el privó de re-
e[ ant,..- .1 severo castigo contra

nStrtí^hcíó^ vindicación Je
suerte Felá ' *^^"^crosa3 de empeorar nuestra 
secara las y *^ *^rga. distancia quesufa Atlantida de nuestra pet^o-

Pocodéspues á otro impostor 
^mto que con mayor osadía nos ukraia v acri

QUMkM pero gracias á los esfuerzos de
nos hallamos á distancia y en disposición de poder con- 

fundir y perseguir ante ei santuario de la ley y 
e tribunal déla opíuí.n publica at detr^J^^ 
que tan violeotatnente ataca á personas que 
ben serle del todo desconocidas. '

El respeto debido ai infortunio, y los mismos 
^0^°^ f^justadefens^de dosami-

debieran haber determinado á la familia de 
irqnei^ y de Montero á limitarse en prod)"lir 

e ogioa bien o mal mérecidos á dos persÍ,nas que 
pi etenden Mntihcar; pues á nosotios nos fuera 
del todo indiferente que plumas tan mal cortadas 
embadurnaran los perii Jicos , ridiculizando á 

pero decir Aignals , Gtro- 
podido Mroc^ÍMidido cow puiiado 

de , Aerma^ndodít Aotirode^ con el
d^e^inalo ; decir posteriormente en la Abeja que 
los dos supuestos héroes de la patria , M ven i/ 
perTunnecen cón/i¿ndid<M con lo^ cudorea de 
dMgrüCMí , es llegar al colmo de la iniquidad, y 
ofender descaradamente ei honor de determiné 
das persimas, que nunca debieron haberse creí­
do acreedoras a tan groseros insultos.

En ia memoria que hemos publicado en Argel, 
bajo el titulo de—./Minee y d^roíCí-iploF, es­
tá largamente detaHada la amarga historia Je 
aquellos acóotecimientos, y con ella creemos 
ba.bsr tiustr&do puebto , dcscorneodo ci Telo 
ocultos misterios y orientando á los mas incautos 
acerca Je ios antecedentes y resultados de aque- 
iia fatal catástrofe, que umJa á otras acaecidas 
posteriormente en aquelia y otras provincias, 
dirigidas por upa misma mano y con iguales 
hnes, preparan á nuestra patria un íunesto 
porvenir. En eiia hemos hablado á nuestros 
compañeros de infortunio coa el decoro y Je- 
iieaJeza que exige su posición y ja nuestra, 
y no creemos que Gironella y Montero pue­
dan estar quejosos de los niiramientos que les 
hemos tenido. Fodemos estar discordes en ideas; 
pueden parecer mas exageradas nuestras pre­
tensiones coa respecto á ciertas personas coa 
las que jamas ha contado el partido iiberai; 
pero en iguales circunstancias nos debimos 
concretar simplemente á esponer los hechos, 
y nunca mancháramos nuestro honor coa ac­
ciones indignas de nosotros , y que estuviesen 
en contradicción con nuestros principios y coa 
ia educación que hemos recibido;

En dicha memoria hablamos con la imparcia­
lidad que nos es propia , y estábamos muy dis­
tantes de esperar tan atroces ultrages de parte 
de les que se titulan ociosos amigos de aquellos 
dos proscriptos. Lean nuestra memoria, y com- 
pá reala coa los escritos ioaobles de que nos que­
jamos , y DO dudamos que de dicha comparación 
ha de resultar una notable diferencia entre los 
sentimientos que animan á los amigos del pro­
greso , y los do aquellos que siguen las banderas 
del justo-medio. El verdadero patriota, franco, 
leal y generoso, no sé separa jamas de la senda 
que prescribe el honor y el heroísmo , al paso 
que la facción casi retrógrada, á ia que sin duda 
pertenecen ambos, articulistas, nunca cesa de 
prodigar insultos y ultrages á los pjimeros , con-

y principios. En cuanto 
nosotros dos , nos mera poco sensible el oue nos 
namaran ?^wfM<.^oní^r^oy aquellos que con este nombre señalan ál.os patri^us que^iden^rtsu 
l^tna leyes y garantías; pero nunca consentiré- 
mqs en que se nos confunda con los malvados 
Gironclla^y Montero saben positivamente que 
nunca pudunos ser autores de sus desgrac?a^ 
^nale?'^^ ^"ocentes , y que los verdad^os ci-i' 

quedado tmpunes , al paso que son 
conocidos de los mismos mandarines que 

aquellos mismos^ lo 

h^n srmple lectura de las memorias que
han pubhcado , muy anteriores á la nuestra.^ 

nosotros no tenemos empleos 
diputados de provincia, 

presidentes de juntas gu^ "" 
bernativas , ni hemos obtenido ninguno de aque­
llos cargos que son tan buscados y apetecidos 

embygo en España scJe^üínasei^ií
°° que ambos hemos des­

preciado los mas brillantes destinos, y antes que 
sucumbirá a tiranía, hémosíi.nseítid.en^slí 

\ y en la ruina de nues-
Uos patnmcnms. Lalnstoria dé nuestros sufri­
mientos es el diploma de nuestra lealtad y deci- 

pf'blico, qu,e sabe cómo se 
? nuestra patria los honores , y aque- Ha c ase de ripmbramientbs , y él motivo poique 

en ellos han tenido tan dihcil entrada los líbra­
les puros , los constitucionales dé buena fe, toca 
decidir si en iguales casos es mas honroso obte- 
ncrlos o despreciarlos , y si son tan eminentes 
^3 servicios ^chos a favor de la libertad por 
Gironellay Montero, que puedan ponerse en 
parangón con nuestros positivos sacrificios y 
nuestros no intcrrumpidós padecimientos.

i üdiera acusársenos de inconsecuentes si 
DOS adelántáramos á refutar ciertos pormeno­
res que necesariamente nos conducirían á con­
tradecir en parte lo que tenemos sentado en 
nuestra memoria. Para nuestra defensa ño he­
mos, creído necesario ultrajar á otros des<rracia. 
dos; y aunque ofendidos tan injustamente, no 
creemos deber renuooiar por solo espíritu da 
venganza a tan sanos principios. Tampoco nos 
detendremos enjenumerar ios servicios hechos á 
nuestros compañeros de infortunio, pues es in­
dudable y publico en Santacruz de Tenerife 
que á la antigua amistad de Aviraneta con el co- 
maudante-general de aquellas islas , fue debido 
el que quedaran en dicha capital Gironella y 
Montero ; ál mismo , que fué el que desembarcó 
primero , fué debida la suscricion que produjo 
los 1785 réales vellón para los trece confinados 
ala ciudad de las Palmas, y á ambos nos son 
deudores de los elogios que se les tributan en la 
rnemoi ia quq acabamos de publicd-r; elogios que 
sin duda les hacen mas honor en boca de dos 
patriotas decididos , que en la de los dos oscu­
ros articulistas á quienes contestamos.

Ignoramos que durante el viage se hubiese 
fraguado el metror complot por parte de algunos 
deportados, y macemos ridicula y sin fundamen­
to tan aventurada proposición. Hubo sí repeti­
das quejas contra el capitán y su'segundo por el 
mal trato que se nos daba; pero tuvimos que con­
tenernos temerosos Je empeorar nuestra Suerte. 
Colocados oa eL camarote de proa, mientras 
aquellos dos proscriptos, con la soldadesca, se 
veian obsequiados del generoso capitán de la 

y admitidos en su cámara, viéndonos 
amenazados con el aparato imponente de grillos 
y esposas, que el patriota Tintó condujo perso­
nalmente á la fragata c! día de nuestro embar­
que , tuvimos quesofocar nuestros justos resen­
timientos, dispuestos á sufrir con resignación 
toda especie de vejaciones de parte de los dignos 
subalternos de un ex-corsario , el cual después 
de haberse enriquecido con los despojos de innu­
merables víctimas españolas y con el apoyo de 
una bandera insurgente , vegeta entre los*^ bue­
nos á beneficio de^un indulto. Aquel libré dicho 
de dos dignos dependientes del señor Tinto , es 
poco honroso á los deportados , á la tripulación, 
á la escolta y al oñeial encargado de nuestra 
conducion , y a ellos toca la refutación de esta 
injuria. Kosotros nos limitamos á esta simple 
oontestacion , recomendando ai pdblico la lec­
tura de nuestra tnemoriay disponiéndonos ¿em­
plazar ante el santuario de las leyes al capitán 
y articulistas para que les sea impuesto el con­
digno castigo.—Je —TowMM
.Cgr/ruK de

OTRO.
Señores redactores del AoffefoM.—Dos veces

*Parece mas natural que dichos artículos hu- 
biesen-sido pulicados eu los periódicos dé Cata­
luña , asi como lo fueron en los de la corte; pues 
de lo contrario, esto por si soló probaría que no 
les fuera fácil aventurar .tan equiveCadáS ptÓpo- 
siciones en el mismo punto que fué el teatro de 
aquellos acontecimientos.



[ha publicad. v.a la.r.al ó<-den proinbiendo e! 
,,so dehábitos á las comunidades , hertnanda^s 
t dentro y foorod. sosd-.tabldcdddrdd,;
Y sin embargo vemos con escón-dalo el poco c^u 
que (1*8 hermanas de Ja candad de íacasa de de- 
r.ó=ito de estapobiacion hacen de aquel niandt^o 
soberano. En que consistirá esto? ypm clase de 
orivilegio gozan estas hermanas para bu . .ar e de 
-las órdenes que debían obedecer sin replica. Las 
tales señoras son segJares y muy seglai^s, pues 
que e) voto que hacen es soJo por un ano., y sus 
hábitos y tocas son pura gazmouerm Y^a 
mas.—Bueno es que cesen esas ndicu^ccs , y 
para o uc la autoridad á quien corresponde quite 
Espantajos del medio, estampen ustedes Cn su 
periódico estas iíneas, señores redactores,yTc 
ag-radeccráu este favor el pubhco y su servmoi

CA CO^^UETA.—(í.eZ?sZZG..) 
Eutre otras palabras galas, 

'{unas buenas y otras malas) 
que ha admitido nuestra ieng'ua, 
'(ya con gloria, ya con mengua) 
.hay una muy elocuente, 

muy discreta;
y es laque aplica la gente
¿la....—Ya entiendo. CogtícZct.

Y alguno tal vez dirá, 
!.no sin razón , que de allá
á un tiempo nos trujo el diablo 

-la costumbre y el vocablo; 
.y como todo á la moda 

se sujeta,
¡adios la constancia goda! 
ya.¿quómujcrnoesí'o:^'Mela?

Unas lo son por iastioto, 
que el moderno laberinto 
ca rn bi a las naturalezas 

-de bM'bones y bellezas; 
-otras por artcs-y.... ¡adioa 

lachaveta!
Yo conozco á mas de dos 
víctimas de una'co^MeZa.

Tal hay que es coqueta, y grave, 
yelíarnismaoolosabe. 
Con los ejes hace el daño; 
y cuando el funesto engaño 
por el amante sencillo 

se interpreta...
' ya es juguete el pobrecillo 

de una inocente co^MeZrí.
Las hay de diversos grados: 

.las de los nobles estrados, 
aunque de antojos mas breves, 
-suelen ser las mas ate'ves; . 
que disparan sin rebozo 

lasaeta....
_ y es su orgullo , y es su gozo 
el renombre de co^M^ta.

I^as hay.... (¡cosas del demoEio!) 
que rabian por matrimonio; 
y acojan uno por uno , 
á todos, hasta que alguno

. ; ia palabra deseada 
comprometa: 

mas tal vez sale escamada* 
ia artificiosa coqvetd.

Y las hay que de esprofeso 
esponen la cara á un beso 
por tener gusto después
de sacudir un revés. 
EsíRM son mozas m chinas 

de chancleta, 
que aprenden en las cocinas 
-el arto de ia coyMcZa.

Mas basta ya de censura; 
que dirán que se conjura 
contra las hembras mi númen.... 
y no es así. ¡Que me emplumen 
y que pierdayo la fama 

de poeta....
si repruebo en una dama 
la vocación de

Somos mas coqMCíos que ellas: 
^no han de-seguir nuestras huellas? 
y jqué es un amor tranquilo? 
Sosería__ ;Ei alma en vilo!
Que sin celos la ventura 

no es completa, 
y pues del áowtóre es hechura, 
ame el á la coleta.

—4.—
Cádiz de ^^by55. .

ORDEN DE LA pLÁZÍ-
Serví<?:o pnrrí /my.—Parada rlds cuerpos de 

Ja guarmcionyJ 'S dela Guardia-Naciona!.— 
Roimas , coritra-rondas y eJ capifán de .Ir.ispitai y 
Drovieioues !o da el segundo batáilon de ídem .

GOBÍERNO CIVIL.
Ei director general de caminos en 3 de! ac­

tual me dicé:—"L! excelentísimo señor secreta­
rio de estado y del despacho de ia gobernación 
¿el reino , con iecha 26 de febrero últitno ,se 
haservido comunicármela real órdónslguiente. 
__Habiendo .acudido el'procurador sindico dd la 
ciudad de Mórida pidiendo so exiiná a aquel ve­
cindario del págo de;derec!i6s' que ee cobran en 
el portazgo dcl puente - mayor dé dicha ciudad;. 
)ta tenido á bien' restablecer S. Ai. el siguiente 
decreto de laS cortes de 29 de junio.de. 1821. 
l,as cortes . jenteradas de la attjniita esposicion 
de vai'iós vecinos delaciudá'd de .Aíérida , on 
que maiiiBéStan lo gravoso que es á' aquel ve­
cindario ei.derecho de'portázgo que- paga todo 
labrad.ur , 'niqlmero y hortelano qúe pasa.pqr el 
puente , se han servido declarar que así ioSyve- 
cinos deja cúulad de Mérid.a, como l'us de cual­
quier otropucbloquese hálle en Igualcaáo,dó- 
ben quedar exentos del pago de ios derechos de 
portazgos y pontazgos. e/-táblécidos en los mis­
mos puebios, pur.lo relativo á sus ganados pro­
pios de cualquiera clase, que pasen de nn punto 
á otro dentro de ios ..términos respectivos , y a 
los ca-ruagésy cabáHorías en q.ne salgan los 
vecinos .á recrearse ó cuidar de sus héredadés, 
ó que conduzcan aperos de labor ,mieses, abo­
nos y demás efectos dé agricultura ó gánaderia, 
írutps de. sus huertas,.heredades ó artó.iactos .en 
dichos términos, granos, para moler .e-n las ace­
ñas, atahonas ómiólínosde estos , ó-lac^harinas 
que les. produzcan, sin perjuicio de que satisfa- 
gán ', como los dem-AS ci'.idúHaJiqs, los derechos 
correspondientes, cuandoí emprendan viagé ó 
satgan fuera del distrito de sus pueblos^—^'Y se 
ha EerviJo mandar 8. Aí. al inisthp tichipo que 
en Jos portazgos administrados por lá. renta de 
-caminos sé observe dicho decretó desde Juego; 
y en los que estén arrendados,- desde el día ép 
que terminen.los actuales arrendániientos,^porr 
que de otro modo el ramo de caminos , cu? 
_yo3 ingresos disminuirán cousideráblnmente por 
efectos de esta gracia , suírlrián el nuevo y he 
pequeño gravámen de establecer unáinterven- 
cion en cuda portazgo merendado para averiguar 
la cantidad dé que deberá indemnizarse á los 
arrendatarios.-^Y lo traslado áY. 8. para su 
cumplimiento yócmascíectós óportunó.S."—Lo 
que trasmito á V. SS para .su cumplimiento y 
efectos opúrtunos. Dios, guarde.á .V-.SS. mu­
chos años. Cádiz 25 de marzo de 1336..—Por 
ausencia dei gobernador:—É.! secretario: -r- Jifo- 

y ¿?íyaado.—Señores ¿el ayirntainiento de 
esta provincia.

moneda sonante.y -contante, con . 
pape!.
. Cuarta.—Él sacador ha de afianza? 
gacion con porAona de arraigo-de 
d.e-ningun modo de otr. dotáciiio á 
cion del ayuntamiento. '

Quinto. -No podrá pedir rebaja dei' . 
por acaloramiento en el remate ó por cunt 
ra otra causaprevista ó imprevista v 
jurarlo en )n escritura de ñanza. ' áa

.Sesta.—E) saca Jor renunciará los 
tuitog.; como incendio, guerra ,peste VQ^- 
pi-ovistc , sin tener en ningún tiempo 
contra el ayuntamiento rematante m susiny'*^ 
dúos. *atuvi-.

Sépt!ma.--La cobranza del trigo será de ene^ 
ta de! sacador, al cual la autoridad facHita^^ 
auxiho que necesite. Msnet

Octava.— El remate no tendrá cumplido efb? 
tó hasta oíitener la aprobación del señor cober 
nador civil dé ia provincia.

Y para la común inteligencia ee pubSea v 6 
ja el presénte y otros de igual tenor enlog 
blo3 de esta provincia á ñu de que los; * 
res que gusten concurran al rema¿ 
préñjados,y.en el ínterin á la escribanía do^ 
biernoa cargodel mñ-ascrito, donde.se ^d^}' 
tiran las proposiciones qué hicieren siendo ar?.' 
gJadas. Vejer y AbrU 8 de

dUwa.—Manuel José de Uclés, secretaria 
de! ayuntamiento.

NOTICIAS PARTICULARES.
-En éi.aJniacea de chocolate v otros efecto, ' 

frcnte alTeatro, junto áia cohñteríá.. bavd. 
VENTA CANUTILLOS, Y AIUSILAGo 
FRANCES para teñir- ei cabeJio : marqyu&ag g. 
ñas económicas de. nueva invención ; y .tüi hue* 
vosufttdo de pomadas y accites de olórji-ecih;' 
das en el ditimo buque procedente de Mareelh 

. Se preyiení r don José ¿Gonzaléz Carfeño 
que en la casa calle Santo-Cri.sto, ndmenj 178 Jq 
infb'rmarán de-ua partiCuJar que Je interesa.

Por mandato judicial se "VENDEN en ge 
Chioiana las FJNG AS siguientes del concurso á bia* 
nea^de ¿on'Josá Alaria Berna):—Una Oasaihb(!ega,: 
apreciada en 70,159 reales veHon\ iibre:.de gravé- 
mbn^S'i—tbia casa'en la calle del Clármen, eprecia* 
da en 8,963-reales vellón, , libro do gravámenes.-^ 
Cna hacienda de frutales y viñas con léáranzada!, 
en'el&itiode lar\!enté^Amarga, npréciada c!^!^7,2^)^) 
reales-vellón ¡ tiene el censo de lód reaies velion J 
año.—:Dna viña llaniada', con 31 suertes, 
apreciada en i.bOO reales voilon : tiene una &ncga ¿a 
trigo-y otra dé cebada ', gue paga al año d los pro­
pios dp esta villa.—Una.vráá llamada el Ce-Toáo .S'ca- 
CrtyíJM cón H s'Ucrtcs , apf^iada en *6,000 realei' 
de. velion, libre de gravátnenes.'Para tratar del par­
ticular se avistarán cen el sindico del mistuo concur- 

' so én'dicha villa, eallc del Cármeh, número 8,4 
bienenC^diz enel gabinete de lectura , junto á la 
jreluquer^ de Cortés. 6 .

CAPITANIA DEL PUERTO.

De Londres yPñltnouthen Vdias goleta in­
glesa SíeMct, capitán, H Rolla , en lastre, ádoa 
Domingo Persz Anzoategui.

Do la Habana en 37 dias correo húmero?, 
capitaodonjoaé Velóse, con frutos coloniales.

De Falmouth en 7 días goleta inglesa Ktlé- 
, capitán J. Noye , en lastre.

DcHuelva un mrstico , con naranjas y cha? 
ciña.

De Sevilla un místico , con trigo. 
De Sanlúcar un falücho, con carbón.
De Sevilla una tartana, con azogue.

Para Londres balandra inglesa CA
pitan B. Quiatpn. .

Para Barcelona quecberrtario espaHo! cZ 
/Zór , patrón Sebastian García de Piedra.

Y ún bergantio también español.
Para Lisboa y Ealmouth barco ingles de vapor 

Gm'pc , capitán F. Ring.
Para New-York fragataamericaDaJíLmre, es­

pitan J. WilliamDcks ,
Para Londres bergantin ingles2?aHtMgr, csp!- 

ían J. Hall.
Para Gibraltar bergantin-golet^ espáñol PfV* 

¿gneití, capitán don J osé de Beovide.

.Don yoíé y FígMcroa, Noefo }tM-
merürio de Zo econÓMtctt de viZZít,

. comondunZc cZe 7ü GMavdM-.Vac:on.aZ ¿é.ca- 
éá/Zertáy ctZcaZfZe ^'e/tZpreyideKÍeíZeZ íZu^Zre 
G.?/nnZM?7tíe?!Zo(ZeZam!4¡mo^&c. /
Hago s-'-ber: qué por disposición de! cuerpo 

capitular de esta villa se sacan á subasta 1886 
ianegas dé trigo que han de producir de rédito 
en el córnéníé ano ' las hazas tle suel te dé estei 
pu . blo, aplicado al ramo de propios, por térmi­
no de treinta días, para su remate en primer 
juicio él7 de.mayo próximo ¿la-, doce de tama- 
nana, cu las casas capitulares -, bajo las condi­
ciones siguientes:—

Primera.—No se admitirá, postura que no 
sea arreglada, á los precios corrientes de dicho 
grano, y-porlp q-ue se calcule el valor que pue­
da teoer enia recolección próxima.

-Segunda—-El pagó ha de hacerse en los seis 
meses siguientes , á saber, desde primero de 
jubo hasta 81 de diciembre., pagando en cada 
uno la prorata que corresponda.

Tercera.—No se admitirá en pago mas que

imprentad COMERCIO, encargada áCampe, caJie Ancha, número 70, "<-

junio.de
donde.se
iibre:.de

